
1. As Catholics, we believe that all life is sacred, from the life of the newborn to the life of the unrepentant inmate.   

2. The death penalty is administered in a racially discriminatory manner. Of the 15,978 executions in the U.S. up to 

1989, only 30 were for crimes by whites against blacks. Almost 35% of those executed have been black, though 

African-Americans make up only 13% of the total population. 

3. The U.S. is the only western democracy that still uses capital punishment. Over 135 countries have abolished 

the death penalty in law or practice; the death penalty is antiquated and unnecessary in modern society.  

4. Imposition of the death penalty is more often based on geography than justice. Only 16 counties, out of 3,143 in

the U.S., sentenced 5 or more people to death. In Texas, the penalty is most heavily used in just 4 of the state’s 254

counties, showing that this punishment depends primarily on the position of the prosecutors, and not the crime 

committed. 

5. Since reinstatement of the death penalty in 1976, 156 individuals on death row have been found innocent.  

6. Death penalties are imposed primarily on the poor. Over 90% of death row inmates could not afford their own 

attorney. 

7. The penalty does not serve as a deterrent to crime. The Southern states that represent 80% of executions since 

1976 have the highest murder rates in the nation. 

8. The death penalty is expensive.  In Florida, enforcing the death penalty costs $51 million a year ABOVE what life 

in prison without parole costs. In Utah, a legislative study showed that each death penalty case costs $1.6 million 

more than a life without parole case. 

9. Despite what many proponents of the death penalty suggest, prisoners do not continue to kill in prison because

of a lack of death sentences. Former wardens and corrections officers testify that they know how to keep inmates 

and staff safe. The main reason that prisoners kill other prisoners or guards is a lack of adequate resources for 

proper prison management. 

10. This irreversible punishment does not promote justice.  For family members of victims, waiting 30 years for a 

death sentence to be carried out often ends in disappointment. Given that most murder cases do not end in death 

sentences, justice for the majority of victims’ families is found in the faster and more humane imposition of a 

sentence to life without parole.   
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D I E Z  R A Z O N E S  P O R  L A S  Q U E  S E  

D E B E  D E R O G A R  L A  P E N A  D E  M U E R T E  

1. Como católicos, creemos que toda la vida es sagrada, desde la vida del recién nacido hasta la vida del recluso que no se

arrepiente.  

2. La pena de muerte se administra de manera racialmente discriminatoria. De las 15.978 ejecuciones en los EE. UU., hasta 

1989, solo 30 fueron por crímenes de blancos contra negros. Casi el 35% de los ejecutados son negros, aunque los 

afroamericanos representan solo el 13% de la población total. 

3. Los Estados Unidos es la única democracia occidental que todavía usa la pena capital. Más de 135 países han abolido la

pena de muerte en la ley o en la práctica; la pena de muerte es anticuada e innecesaria en la sociedad moderna.  

4. La imposición de la pena de muerte se basa más en la geografía que en la justicia. Solo 16 condados, de 3,143 en los EE.

UU., Condenaron a 5 o más personas a la muerte. En Texas, la multa es más utilizada en solo 4 de los 254 condados del 

estado, lo que demuestra que este castigo depende principalmente de la posición de los fiscales, y no del delito cometido.

5. Desde la reinstauración de la pena de muerte en 1976, 156 personas en el corredor de la muerte han sido declaradas 

inocentes. 

6. Las penas de muerte se imponen principalmente a los pobres. Más del 90% de los reclusos condenados a muerte no 

podían pagar a su propio abogado. 

7. La pena no sirve para disuadir el crimen. Los estados sureños que representan el 80% de las ejecuciones desde 1976 

tienen las tasas de homicidios más altas de la nación. 

8.La pena de muerte es costosa. En Florida, hacer cumplir la pena de muerte cuesta $ 51 millones al año POR ENCIMA de 

lo que cuesta la vida en prisión sin libertad condicional. En Utah, un estudio legislativo mostró que cada caso de pena de 

muerte cuesta $1.6 millones más que una cadena perpetua sin libertad condicional. 

9. A pesar de lo que sugieren muchos defensores de la pena de muerte, los prisioneros no continúan matando en prisión 

por la falta de sentencias de muerte. Antiguos guardianes y oficiales de prisiones testifican que saben cómo mantener a 

los reclusos y al personal a salvo. La razón principal por la que los presos matan a otros prisioneros o guardias es la falta de 

recursos adecuados para el manejo adecuado de la prisión. 

10. Este castigo irreversible no promueve la justicia. Para los familiares de las víctimas, esperar 30 años para que se ejecute 

una sentencia de muerte a menudo termina en decepción. Dado que la mayoría de los casos de asesinato no terminan en 

condenas a muerte, la justicia para la mayoría de las familias de las víctimas se encuentra en la imposición más rápida y 

más humana de una sentencia a cadena perpetua sin libertad condicional. 
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